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A D V E R T E N C I A . 

A instancias de muchos s e ñ o r e s subdelega­
dos, aumentamos desde hoy el n ú m e r o de pla­
nas del fo l le l in , con el objeto de terminar 
cuanto antes el interesante « R e g l a m e n t o para 
las subdelegaciones de san idad .» 

SECCION EDITORIAL. 
H é aquí la c o n c l u s i ó n del ar t í cu lo del i ? ^ -

iaurador Farmacéutico sobre el ú l t i m o a r r e ­
glo de partidos m é d i c o s , que empezamos á 
publicar en el n ú m e r o 35 de nuestro per iód ico ; 

«Para nosotros el f a r m a c é u t i c o se halla mas 
espuesto que los d e m á s facultativos á encon­
trar dificultades en los partidos p e q u e ñ o s : los 
pueblos que no puedan sostener una oficina de 
farmacia subvenciptada, porque el vecindario 
sea iasutieiente para el despacho libre, no ten­
drán f a r m a c é u t i c o titular y sí tendrán otros 
facultativos de mas e c o n ó m i c a residencia; por 
jo l a n í o , ocurre preguntar: ¿de q u é manera se 
s u m i n i s l r a r á n los medicamentos en este caso? 
nosotros opinamos lo siguiente: 

Los partidos de cualquier clase que sean 
donde no haya oficina de farmacia, crearán la 

plaza correspondiente anunciamto la vacante 
con arreglo á reglamento, y si nadie aspirara á 
ella, á pesar de los t r á m i t e s y recursos que se 
indican para los d e m á s profesores titulares, se 
c o n s i d e r a r á n los partidos anejos para unirse á 
otro inmediato ya establecido, ó agrupados pa­
ra constituir uno de mas recursos; dando en to­
do case el encargo de suministrar medicamen­
tos al f a r m a c é u t i c o mas p r ó x i m o á la localidad 
que constituya el centro del partido vacante, 
mientras no haya quien la pretenda para e s t a ­
blecerse como titular subvencionado, ó se esta­
blezca libremente, en cuyo caso será preferido 
el ma» inmediato á la residencia del a y u n t a ­
miento. 

Cuiden nuestros comprofesores de que tal 
sea el resultado respecto á farmacia de los a r ­
t ícu los 8.°, 9.° y 10, que acerca de los d e m á s 
facultativos se deja al criterio de los gobiernos 
de provincia; y aquí v e n d r í a muy oportuna­
mente la a s o c i a c i ó n farmacéut ica para prote-
jer á los individuos en sus demandas, r e c u r ­
riendo el Centro general á la superioridad 
cuando no se lograra buen é x i t o : de este modo 
se atendría á la asistencia de los pueblos y á 
los derechos de los f a r m a c é u t i c o s , no c o n s i n ­
tiendo que con mil protestos se eluda la c r e a ­
c ión de plazas de titulares y se mantengan boti­
quines de intrusos que no tolera ley alguna por 
ser lo ú n i c o vigente e l art. 81 d é l a de Sanidad 
de 1855 . 

Pasemos á los a r t í c u l o s 1 1 , 1 2 y 13 del r e -
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gla"menlo que nos ocupa: si se refieren solo á 
facuUalivos no f a r m a c é n l i c o s , la r e m u n e r a c i ó n 
no nos incumbe, porque se l í a l a de la nuestra 
en los ar l s . 2 0 y ^1; pero como ya aneja la 
c l á u s u l a del n ú m e r o de Ululares que ha de ha­
ber en cada parl ídq y allá no se dice respeclo 
de farmacia el censo de famiiias á que se ha de 
dar asistencia, preguntamos nosotros: cuando 
en una p o b l a c i ó n haya base para dos titulares 
de cada facultad, puesto que no se hace dife­
rencia alguna al citar las plazas, ¿de q u é mane­
ra se d e s i g n a r á n las de farmacia sino hay mas 
que una o ü c i n a ? si esta se halla subvencionada 
con arreglo á su clase, no se le puede a c u m u ­
lar asistencia y es preciso requirir un nuevo 
f a r m a c é u t i c o titular para que los dos tengan 
sueldo de tales, porque sus deslinos correspon­
den al censo de p o b l a c i ó n , y hé aqui otra duda 
que ocurr irá desde luego en muchas r e s i d e ñ -
cias, pues el farmacéut i co titular no es de un 
pueblo entero, sino de un partido de tal v e c i n ­
dario s e g ú n l a c l a s i í i c a c i o n . 

Todos estos casos se aclararán con el tiempo 
y la esperiencia, esperando que nuestros c o m ­
profesores se acordarán de la protecc ión mutua 
en i n t e r é s c o m ú n y s e g u i r á n al p ié de la letra 
lo que designan lo sar t s . í S, 14 y 15 , para 
no involucrar servicios particulares con los ofi­
ciales: la r e g u l a c i ó n de estos fines se consegui­
r ía en provecho general estando asociados, res­
p e t á n d o s e y viviendo en armonía para evitar 
competencias; ya que el gobierno con el mismo 
fin laudable les deja su campo libre y les p r o -
tejerá en él para no verse defraudados, contr i ­
buyendo mucho respeclo de farmacia el texto 
de losar l s . 20 y 21 , que corla de raiz las l u ­
chas personales en los partidos. 

Vamos á los ar ls . 16 al 19: nada de lo que 
se refiere á otras profesiones nos incumbe; pero, 
¿de q u é modo han de ser llamados los farma­
c é u t i c o s por los ayuntamientos para aspirar á 
las vacantes de titulares? se dirá que por analo­
g ía se forme el espediente eliminando las ca te ­
g o r í a s a c a d é m i c a s que no corresponden á far ­
macia; pero esta facultad se halla en un caso 
especial: se ejerce mediante un establecimien­
to propio que dirige el d u e ñ o ó no, s e g ú n las 
circunstancias prescritas en las leyes; y ¿de 
quién ha de serel derecho á l a plaza de titular; 
del propietario ó del regente? es preciso distin­
guir lo que proceda para evitar dudas que hoy 
mismo subsisten v no se resuelven. 

Píira nosotros la c u e s t i ó n se reduce á cono­
cer que un propietario sin ser profesor no pue­
de ser titular, y un profesor sin aparecer con 
oficina propia no puede ofrecer el servicio que 
depende de otro d u e ñ o ; de modo que ambas 
con liciones rechazan el carác ter de legalidad y 
fijeza con que se han de servir las plazas de l i -
llijares: por lo tanto, no hemos c r e í d o nunca 
que una familia retenga el derecho al cargo 
personal de un ausente ó difunto profesor, ni 
el que le sustituya regentando le adquiera por 
el hecho de conservar la d irecc ión f a c u l l a ü v a 
del establecimiento: estas circunstancias son 
tan eventuales que no habría quien respondiese 
de la asistencia continuada; pero no se dice en 
parte alguna ni esto ni lo contrario y pediremos 
ac larac ión si los casos pai i iculares la r e c l a ­
man. 

Entremos de lleno en los ar t í cu los f a r m a c é u ­
ticos, el 20 y 21 , que se diferencian de otro re­
glamento en alguna claridad: parecerá á p r i ­
mera vista que solo serán subvencionadas las 
boticas que se establezcan en lo sucesivo; pero 
no se alarmen nuestros comprofesores por la 
frase, que es preceptiva de una c o n d i c i ó n d e ­
terminada: si esta subsiste hoy en las boticas 
establecidas, como tal se respeta, s e g ú n lo afir­
ma la otra frase de que solo perderán la dota­
c ión personal los f a r m a c é u t i c o s que no hayan 
sido llamados por acuerdo del ayuntamiento; 
de modo que aun vamos ganando terreno, p o r ­
que antes se reduc ía la s u b v e n c i ó n á sustituir 
otros sueldos existentes, y ahora tendrá ade­
m á s derecho á ella todo comprofesor que se 
haya establecido como titular en los pueblos 
por convenio oficial aunque fuera sin sueldo; lo 
que importa es hacer efectiva esta ventaja y no 
eludirla, dejando los partidos que no quieran 
comprenderla, si no hay base en ellos para ejer­
cer la profes ión libremente. 

E l párrafo del abono de medicamentos apar­
te no debe echarse en olvido, ni la c l á u s u l a de 
que han de satisfacerse con arreglo á los p r e ­
cios marcados en la tarifa oficial: es un contra­
to fijo el que se propone sin sujec ión á rebajas ni 
á otra forma de pago que el prescrito para los 
titulares, aunque los f a r m a c é u t i c o s no lo sean, 
como lo supone el ar l . 21 en los partidos donde 
haya solo profesores encargados del suministro 
de remedios para los pobres: hemos perdido 
la ventaja de aumentar la dotac ión por el censo 
de' famiiias á quienes se diera asistencia, pero 
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nada importa si todas consumen lo que se ha de 
abonar irremisiblemente: es necesario com­
prender el esp ír i tu e c o n ó m i c o del servicio para 
no quejarse de la falta de re lac ión con los otros 
Ululares y ceder en buen hora a que aquellos 
se repartan la gran m a y o r í a de las dotaciones, 
que d e s p u é s de lodo sabemos que los f a r m a c é u ­
ticos las dispensaban cuando no podian conse­
guirlas: este es un estremo vicioso que quita 
derecho á toda reclair.acion y no q u i s i é r a m o s 
verle reproducido en adelante. 

F í j e n s e t a m b i é n nuestros comprofesores en 
la c ircunstancia de que en los partidos donde 
no haya botica subvencionada el despacho se 
repart irá entre los f a r m a c é u t i c o s establecidos, 
p u d i é n d o s e prescindir de la c o n d i c i ó n de t i tu­
lares, porque dice e lart . 21 que aunque se les 
considere tales se hará el servicio entre todos: 
por lo tanto, conviene no serlo, optando por la 
libertad de a c c i ó n , á fin de no verse envuel­
tos sin quererlo en el dominio oüc ia l que les 
impida moverse; y conocemos que esto se 
ha hecho respetando la propiedad de los intere­
ses de familia que se destinan al ejercicio de la 
farmacia y á la justa reciprocidad de que no 
dando sueldo no pueden exigirse deberes estra-
fios á aquello que se paga: sin embargo, hay 
que estar á la vista de c ó m o se llenan las a t r i ­
buciones de los facultativos titulares, que en 
general determina el art. t." del reglamento 
que estamos examinando. 

E s costumbre muy natural que adonde fun­
cione la q u í m i c a vaya el f a r m a c é u t i c o : antes se 
promet ía r e m u n e r a c i ó n para obligar al trabajo; 
ahora se prescribe rotundamente que no se exi­
j a al f a r m a c é u t i c o titular otro servicio que el 
suministro de medicamentos; q u i z á s se haya 
hecho por llevar atenciones á otra parte y allí 
se desempefien: buen provecho y no cargar con 
ellas por deferencia, puesto que no se recono­
cen por competencia: ya v e n d r á el recurso 
cuando el servicio no se haga y pediremos que 
sea pagado y p ú b l i c o el ausilio que se pida á la 
farmacia para los asuntos de sanidad general: 
no necesitamos decir mas sobre estos a r t í c u l o s 
sino que merece a c e p t a c i ó n la idea de que no 
haya titulares fijos donde existan muchos f a r ­
m a c é u t i c o s , pues lodos s e r á n iguales y se a c a ­
barán las p o l é m i c a s de ayuntamientos y profe­
sores para designar q u i é n sea el ú n i c o e n c a r ­
gado de servir la beneficencia. 

L o s a r t í c u l o s desde el 22 al 30 son re la t i ­

vos á los t r á m i t e s de pago de cuentas y de 
norabramíen los : -nada hay que observar r e s ­
pecto de ellos y esperamos que serán interpre­
tados rectamente, hasta ver si se procede en 
las vacantes de f a r m a c é u t i c o s de la misma m a ­
nera que para los d e m á s profesores de i d é n t i ­
cos grados a c a d é m i c o s , ó si por no haberse es­
presado así resuelven que nuestros titulares se 
e n t i é n d a n s e l o con los ayuntamientos prév ia 
escritura: nosotros opinamos lo primero s u p o ­
niendo la o m i s i ó n involuntaria. 

Tampoco nos ocurre nada sobre los a r t í c u ­
los desde el 31 al 35 poique son tramitaciones 
corrientes de municipio y del ejercicio d é l o s 
profesores, arregladas á la ley de sanidad; y de 
los a r t í c u l o s desde el 36 al 38 del reglamento, 
solo advertimos á los f a r m a c é u t i c o s que p i e n ­
sen bien los deberes e s t r a ñ o s al suministro de 
medicamentos que se exijen á un Ulular para 
admitir con conocimiento de causa un cargo 
honor í f ico que ninguna recompensa les ofrece: 
en buen hora que lo acepten donde haya s u b ­
v e n c i ó n ; pero donde no, la facultad de prestar la 
asistencia sin ese carác ter les exime de él v no 
hay por q u é solicitarle: una oficina de farmacia 
debe estar lo independiente posible para que el 
capital empleado en ella no se resienta. 

Nos falta examinar los ar t í cu los adicionales: 
el 1.° y el 2.° se refieren á la hospitalidad domi­
cil iaria, y procuren nuestros comprofesores 
que se reglamente esta de una manera a n á l o g a 
á los partidos: cuando llegue el dia ya veremos 
si se cumple el p r ó p o s i l o del gobierno de que 
en todas partes haya asistencia verdadera de 
pobres y no se consientan sociedades que los 
esploten: los d e m á s ar t í cu los son de efecto 
transitorio, y esperamos noticias particulares 
de su observancia para dirigir e l á n i m o de nues­
tros comprofesores hacia la uniformidad del 
sistema. 

E n general, el reglamento es bueno: se r e ­
duce en farmacia á tener titulares subvenc io ­
nados donde sean ó hayan sido llamados por 
los ayuntamientos: á poder considerarse U l u ­
lares, si conviene, donde no haya s u b v e n c i ó n ; á 
no haber titulares de partido donde sea la asis­
tencia en hospitalidad domiciliaria: á s u m i n i s ­
trar medicamentos en justa proporc ión donde 
haya muchos f a r m a c é u t i c o s , sean ó no t i tu la ­
res: al pago de las cuentas s e g ú n el precio fijo 
marcado en la tarifa oficial: á tener garantida 
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la libertad profesional con arreglo á las leyes 
vigentes. 

Algo mas pudiera haberse conseguido; pero 
no e s tán los tiempos para exigencias ni tene­
mos q u i é n las defienda en las regiones oficia­
les: en el consejo de sanidad hombres c i e n l í f i -
cos, en el de estado legisladores: en la d i r e c c i ó n 
administrativos: p r á c t i c o s en las cuestiones 
f a r m a c é u t i c a s de partido, ninguno: de c o n s i ­
guiente todo el p r e á m b u l o del decreto es ador­
no de buen deseo y nada mas para nosotros: 
c o n f o r m é m o n o s y g r a c i a s . » 

PRENSA ESTRANJERA. 

Empleo del bísulfiío decaí en farmacia, por 31. Las-
celles Scott. 

El autor lia colocado en una série de vasijas 
iguales diversos ungüentos y grasas farmacéuticas. 
En una segunda série ha puesto las mismas prepa­
raciones adicionadas de una corta cantidad de b i ­
sulfito de cal, y el todo ha sido abandonado á si mis­
mo por espacio d-e seis ó siete meses. Pasado esle 
tiempo, las vasijas de la primera série se hallaban 
mas ó meno& descompuestas, con una reacción 
ácicla y un olor desagradable, mientras que las 
de la segunda presentaban los caracléres de una 
completa inallerabilidad. En consecuencia, M. Las-
celles Scott trata con éxito todas las preparaciones 
grasas por una pequeña cantidad de bisulfito en 
solución concentrada. Raslan tres gramos de esta 
sal mezclados á 400 de pomada para conservarla. 
Algunas gotas de esta solución concentrada, pues­
tas en el caldo,, las gelatinas, etc., las preservan 
por un tiempo bástanle largo de la alteración ráp i ­
da á que están sujetas. 

La misma solución obra como dcsinfeclanto, sin 
inficionar el aire ni irritar los bronquios como el 
cloruro de cal y el ácido fénico. 

El bisulfito de cal es preferible al sublimado cor­
rosivo y al arsénico para la conservación de las 
piezas anatómicas. Gomólos antisépticos ordinaria­
mente empleados, no produce cambio de color ni 
eonlraccion- muscular, y además no es venenoso y 
se maneja con una perfecta seguridad; según el 
autor, se puede emplear esta sal con bastante ven­
taja para preservar de toda alteración un gran n ú ­
mero de sustancias empleadas en farmacia, tales 
como el almizcle, castores, manteca y otras mate­
rias grasas. 

{Pharm. Journ) 

Procedimiento para recubrir el hierro y el acero 
de cobre, sin pila, por M. Graeger. 

Los objetos que se quieren broncear, bien l i m ­
pios, se cubren con el pincel de una disolución de 
sal de estaño, é inmediatamente después de una 
solución de sulfato de cobre amoniacal. La capa de 
cobre se adhiere al hierro y al acero de una mane­
ra tan intensa, que se pueden frotar los objetos asi 
preparados y pulirlos con la creta sin inconvenien­
te alguno. 

La solución de sal de estaño se prepara con 1 
por 100 de cloruro de estaño cristalizado, 2 por 
100 de agua y 2 por 100 de ácido clorhídrico; la 
solución de cobre, con 1 por 100 de sulfato de co­
bre y 16 por 100 de agua: y se añade la cantidad 
de amoniaco necesaria para que el precipitado que 
se forma desde luego y que se disuelve al momento 
resulte persistente. 

M. Büeltger ha observado que el zinc y el palas­
tro galvanizados, se producen en contacto de êsta 
solución cúprica, como el hierro; la preparación de 
la sal de estaño en este caso es inútil. 

{Soc. ch'm.) 

VARIEDADES. 
REAL ORDEN. Hemos visto una real orden que 

con fecha 26 de Febrero último el Excmo. Sr. M i ­
nistro de Fomento comunica al señor gobernador 
de la provincia de Tarragona acerca del libro que 
D. Tomás Cuchí ha publicado con el titulo de: 
«Nociones de alcohoüzacion y alcohometría,» y d i ­
ce así: 

«El Excrao. Sr. Ministro de Fomento, con fecha 
26 del mes pasado, me dicelo que sigue: E.j vista 
de lo informado por el director del Conservatorio 
de artes; considerando que el libro escrito y pre­
sentado por D. Tomás Cuchí, con el título de «No­
ciones de alcohoüzacion y alcohometría,)) es do su­
ma importancia para las personas que se dedican 
é intervienen en el comercio de alcoholes; conside­
rando la utilidad que á las mismas puede prestar la 
suma de datos teóricos y prácticos que el libro 
contiene; considerando que la claridad y sencillez 

\ de las tablas que forman la segunda parle puede 
' contribuir á que se resuelvan las dificultades que 

se susciten en el comercio de alcoholes y aguar­
dientes; la Reina (Q. D . G.) se ha dignado mandar 
se manifieste á Y. S. (pie lia visto con agrado el 
libro de que se trata, y que es su soberana volun­
tad que se haga público su mérito y utilidad en el 
Boletín oficial de esa provincia y las restantes de 
Cataluña, recomendándolo al comercio para que 
pueda aplicarlo en sus transacciones mercantiles. 
De orden de S. M. lo participo á V. S. para su co-
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nocimienlo, el del inloresado y demás efectos con­
siguientes.» 

Lo que he dispuesto se inserte en el Boletín ofi­
cial de la provincia para su debida publicidad, re­
comendando eficazmente la adquisición de dicho l i ­
bro al comercio de la misma, al efecto de que pue­
da aplicarlo en sus transacciones mercantiles. 

Tarragona 31 de Marzo de 1868.—Joaquín de 
Yera y Olazabal. 

Es copia del que ha pasado el señor gobernador 
de la provincia al señor alcalde de Tarragona para 
que este la trasladara al interesado. 

NÜEVA INTRUSIÓN. Enemigos acérrimos de los 
intrusos, sean quienes fueran y doquiera que se 
hallen, no podemos permanecer silenciosos cuando 
á nuestros oidos llega algún nuevo atentado contra 
los derechos de nuestra clase. Asi como denuncia­
mos en nuestro periódico al labrador farmacéutico 
que despachaba sulfato de quinina , hoy toca el 
turno á ciertas hermanas de la caridad, farmacéu­
ticas también. En el hospital de Jáliva , estas se­
ñoras, llevadas de su buen celo por una mal en­

tendida economía, y autorizadas por la Junta de 
dicho hospital y benericencia, se han creído com­
petentes para la preparación de muchos medica­
mentos del dominio esclusivo de la farmacia: y no 
se crea que es por no tener el establecimiento un 
farmacéutico encargado de suministrar cuanto sea 
necesario; pero, según se ve, le tienen por mera 
fórmula, por cubrir el espediente. Según parece, 
la intrusión dió principio por la preparación de j a ­
rabes simples; de aquí pasaron á los compuestos, 
y en el dia confeccionan infusiones, cocimientos, 
purgantes, etc. etc., comprando, por si y ante si, 
drogas y sustancias medicamentosas de las dro­
guerías, donde, como es sabido, se espenden m u ­
chas adulteradas, y cuando no, impuras y en mal 
estado de conservación. 

Ahora preguntamos á los individuos que com­
ponen dicha junta de hospital y que autorizan esta 
intrusión: ¿ignoran que hay una real orden prohi­
biendo el que se subasten, no solo el suministro 
de medicamentos, sino que también los artículos 

do de sus investigaciones, con las observa­
ciones que consideren convenientes. 

Art . 11 . A los subdelegados pertene­
cientes á farmacia corresponderá especial­
mente la inspección y vigilancia para el 
cumplimiento de todo fo prevenido en el ar­
tículo 7.° con respecto á los farmacéuticos, 
herbolarios, drogueros, especieros y cuantos 
elaboren , vendan, introduzcan ó suministren 
sustancias ó cuerpos medicamentosos ó vene­
nosos. 

Ar t . 12. Deberán además visitar por 
ahora, prévio el permiso de la autoridad 
competente, todas las boticas nuevas y las 
que habiendo estado cerradas vuelvan á 
abrirse pasado un término prudencial; suje­
tándose para dichas visitas á lo prevenido en 
las ordenanzas del ramo, y dando parte de 
las faltas que encuentren á la autoridad res­
pectiva en los términos y para los efectos que 
se espresarán en el art. 20de este reglamen­
to, 

Art . 13. Los subdelegados pertenecientes 
á veterinaria estarán especialmente encarga­
dos de lo dispuesto en el art. 7.° con referen­
cia á los veterinarios, albéitares, herradores, 
castradores y demás personas que ejerciesen 
el f odo ó parte de la veterinaria. 

Art . 14. Darán cuenta también, por el 
conduelo indicado en la obligación 6.a de! re-

pecialmenle sobre las que pertenecen al ejer­
cicio de las profesiones médicas, y á la ela­
boración ó venia de las sustancias -medica­
mentosas ó venenosas, en los términos y por 
los medios señalados en las mismas disposi­
ciones legislativas ó gubernativas, ó del mo­
do que para casos determinados prescribiere 
el gobierno. 

2. a Cuidar de que ninguna persona ejerza 
el todo ó parte de la ciencia de curar sin el cor­
respondiente título, y de que los profesores 
se limiten al ejercicio de las facultades y al 
goce de los derechos que les conceda el que 
hubiesen obtenido, escepto solamente en ca­
sos de grave, urgente y absoluta necesidad. 

3. a Yigilar la exacta observancia de lo 
prevenido en las leyes, ordenanzas y demás 
disposiciones vigentes acerca de las condicio­
nes con que únicamente pueden ser introduci­
das, elaboradas, puestas en venta ó suminis­
tradas las sustancias ó cuerpos medicamen­
tosos ó venenosos. 

4. a Presentar á los gefes políticos y á los 
alcaldes cuantas reclamaciones creyeren ne­
cesarias por las faltas ó contravenciones que 
notaren, tanto en el cumplimiento de las leyes 
ó disposiciones gubernativas referentes al ejer­
cicio de las profesiones médicas y demás ra­
mos de Sanidad, como en la observancia de 
los principios generales de higiene pública. 
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de alimenlo? ¿Y por qué se ha hecho esto? Porque 
se comprende muy bien que !a competencia en una 
subasta traería por consecuencia, tras la baratura, 
la adulteración del artículo subastado. Pues si esto 
se prescribe en lo relativo á los alimentos, ¿cómo 
se ha de tolerar que una hermana de la caridad, 
sin tener los conocimientos que solo el farmacéutico 
posee, se encargue de preparar varios medicamen­
tos y comprar del comercio ciertos productos ya 
puros, ya adulterados? ¿Estará bien que tales me­
dicamentos se administren muchas veces á los i n ­
felices postrados en el lecho del dolor, tal como ios 
reciben de las droguer ías , sin haberlos sujetado 
préviamente al examen üe una persona autorizada 
y competente? ¿O es que los pacientes que por su 
desgracia tienen que curar ó morir en el hospital 
son de peor condición que los demás? 

El farmacéutico encargado de suministrar los 
medicamentos, sea por delicadeza, sea por lo que 
quiera , está faltando á su deber en tolerar esta in­
trusión y no hacer por sí solo el suministro com­

pleto de cuantas prescripciones sean de su dominio; 
y los profesores de medicina y cirujia faltan , á 
nuestro modo de ver, mucho mas, porque no de­
bían consentir que sus fórmulas fuesen preparadas 
por las hermanas, sino por la persona autorizada, 
pues no deben olvidar que de la buena ó mala ela­
boración de un medicamento, de estar puro á ha­
llarse adulterado, depende el éxito favorable que 
se proponen, ó los fatales resultados á que pueden 
dar lugar, ya por ser nula la acción terapéutica, 
ya por complicar y agravar mas la enfermedad. 

Por hoy baste: creemos que lo dicho será sufi­
ciente á poner correctivo á estos desmanes ; si no 
produjera el efecto que es de esperar, insisUreraos 
un día y otro día, conforme al propósito que tene­
mos formado. 

AYUDANTES DE FARMACIA. Por la Universidad 
central se ha convocado á oposiciones para proveer 
cuatro plazas de ayudantes de las clases práclicas 
que hay vacantes en la facultad de farmacia, dola­
da cada una con el sueldo de 600 escudos. 

5. a Examinar los títülosde los profesores 
do la ciencia de curar que ejercieren ó de­
searen ejercer su profesión en el distrito de 
la respectiva subdelegación, y horadar los 
sellos y firmas de los que fallezcan dentro de 
él, devolviéndolos después á sus familias, si 
los reclamaren. 

6. a Formar listas generales y nominales 
de los profesores que tengan su residencia 
habitual en el mismo distrito, con notas á 
continuación de los que ejerzan en él sin te­
ner aquella residencia, de los fallecidos y de 
los que hayan trasladado su domicilio á otro 
distiito, remitiendo dichas listas en los me­
ses de Enero y Julio de cada año á los gefes 
políticos los subdelegados de la capital direc­
tamente, y los de fuera de ella por medio de 
los alcaldes, como presidentes de las juntas 
de Sanidad de partido. 

7. a Llevar los registros que sean necesa-
^ ríos para formar oportunamente y con exac­

titud las listas y notas deque trata el párrafo 
anterior. 

8. a Desempeñar las comisiones ó encar­
gos particulares que les confien los gefes po­
líticos ó los alcaldes, y evacuar los informes 
que les pidan sobre alguno de los puntos i n ­
dicados en este artículo. 

Art . 8.° Cada subdelegado de Sanidad 
tendrá especial encargo de cumplir lo que en 

particular pertenezca á su profesión respec­
tiva con referencia á las obligaciones genera­
les espresadas en el artículo anterior, ó á las 
que se impusieran en adelante, impetrando 
en caso necesario el ausilio de la autoridad 
competente. 

Art . 9.° Corresponderá por lo mismo á 
los subdelegados pertenecientes á medicina la 
inspección y vigilancia sobre los médico-c i ­
rujanos, médicos, cirujanos, oculistas, den­
tistas, comadrones, parteras y cuantos ejerzan 
el todo ó parle de la medicina ó de la cirugía, 
para los efectos que se mencionan en el ar­
ticulo 7.° 

Ar t . 10. Los referidos subdelegados per­
tenecientes á medicina estarán además ob l i ­
gados; 

1. ° A dar parle circunstanciado por el 
conduelo que se indica en la obligación 6.a, 
articulo 7.°, de las enfermedades epidémicas 
que apareciesen en sus respectivos distritos, 
pudiendo pedir á los profesores de cualquiera 
clase ó categoría que ejerzan su facultad en 
las poblaciones donde reine la epidemia los 
dalos que necesiten para cumplir exactamen­
te tan importante encargo. 

2. ° A examinar cuidadosamente el estado 
en que se encuentre en su respectivo distrito 
la propagación de la vacuna, procurando fo­
mentarla, v dando cuenta c^da año del esta-
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Conforme á la real orden de 22 de Febrero del 
corriente año, los ejercicios de dicha oposición que 
han de celebrarse en el edificio de la citada facul- i 
tad de farmacia, serán dos, ambos públicos, y con­
sistirán: el primero en responder los opositores por 
espacio de una hora, á las preguntas que principal­
mente sobre la parte práctica y esperimental de la 
facultad les hagan los jueces del tribunal que debe­
rá constituirse con cinco catedráticos; y el segundo 
en preparar una lección que los jueces señalaran á 
cada opositor, de las correspondientes á la asigna­
tura á que pertenezca la plaza vacante, ejecutando 
los opositores ante el tribunal los esperimentos res­
pectivos y contestando á las observaciones que se 
les hagan. 

Los aspirantes justificarán las condiciones s i ­
guientes: ser español, haber observado buena con­
ducta moral, y tener el titulo de licenciado en far­
macia; y al efecto deberán presentar sus instancias 
documentadas, hasta el dia 26 del corriente Mayo, 
en la secretaria general de dicha universidad. 

RECUERDO NOS consta que en el pueblo de A l ­
calá do Chisvert existen una tienda y una taberna 
donde se espenden multitud de medicamentos del 
esclusivo dominio de la farmacia, como son mag­
nesia calcinada, aceite de hígado de bacalao, 
esencia de zarza, etc. etc.: sabemos también que 
se ha puesto er. conocimiento del señor subdelega­
do del distrito la infracción citada; pero ignora­
mos que hasta ahora se haya tomado providencia 
alguna para corregir el abuso. Queremos suponer 
que esto sea efecto de un involuntario olvido, por 
lo cual le dirigimos el presente recuerdo, que repe­
tiremos un dia y otro si dicho señor continúa o lv i ­
dándose del cargo que desempeña, hasta ver si 
conseguimos devolverle la memoria, y entra de lle­
no en el desempeño de sus funciones. 

LABORATORIO. En uno de los últimos números 
de los Anales de Quimiea y Farmacia, hemos te­
nido el gusto de ver la descripción del magnífico 
laboratorio que en Madrid , calle de Carretas, 
núm. 14, tienen ya concluido losSres. Saez, ütor 
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no solo prueba de los hechos en que las fun­
den, si estas no fuesen de notoriedad, pública, 
sino tamlien documcnlosquelas comprueben, 
si les fuese posible adquirirlos. Procurarán 
además citar en todos los casos las disposicio­
nes que hayan sido inflingidas y la pena á 
que estén sujetos los infractores^ con cuantas 
noticias hayan podido reunir acerca de estos, 
tanto para el mejor conocimiento de la autori­
dad, como para que en casos de reincidencia 
sean castigados con arreglo á lo que eslé de­
terminado. 

Art . 21. Los subdelegados de Sanidad 
de los partidos de fuera de las capitales de 
provincia, además de presentar á los alcaldes 
las reclamaciones de que queda hecho mérito 
en los artículos anteriores, podrán también 
por su carácter de vocales de las Juntas de Sa­
nidad de los mismos partidos, y en uso de 
la facultad que en tal concepto les concede el 
artículo 41 del reglamento de organización y 
atribuciones del Consejo y Jimias del ramo, 
pe<iir á aquellas que apoyen sus reclamacio­
nes en vista de las razones y hechos en que 
las funden. Entóneoslos alcaldes, como pre­
sidentes de las Juntas de partido, nombrarán 
la comisión que haya de informar sobre la 
propuesta; y seguidos los demás trámites que 
previenen los artículos siguientes de dicho 
reglamento, remitirán el espediente original 

ferido art. 7.°, de las epizootias que apare­
ciesen en sus respectivos distritos, pudiendo, 
para hacerlo debidamente, exigir de los de­
más profesores residentes en los puntos donde 
reine la epizootia cuantos dalos y noticias 
puedan facilitarles. 

Ar t . 15. Sin perjuicio deque los subde­
legados de Sanidad cumplan especialmente 
con los deberes relativos á los individuos y 
asuntos de su respectiva profesión, según se 
espresa en este reglamento, se considerarán 
todos obligados á vigilar la observancia de 
las disposiciones legislativas y gubernativas 
acerca de las diversas partes del ramo sani­
tario: por lo tanto, podrá y deberá cualquiera 
de ellos reclamar desde luego las infracciones; 
pero si estas perteneciesen á distinta profe­
sión, dará aviso oficial al subdelegado de ella; 
y en el caso que no produzca efecto este av i ­
so, hará por sí mismo la reclamación á la 
autoridad competente. 

Art . 16. Los alcaldes, como presidentes 
de las Juntas de Sanidad de los partidos, cu i ­
darán de que en ellas se lleve un libro en que, 
con separación de profesiones, se anoten to­
dos los casos de intrusión que se castiguen 
en la provincia, para lo cual los gefes políti­
cos les circularán las notas que resulten del 
registro de intrusos que debe llevarse en ca­
da gobierno político, según lo dispuesto en el 
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y Soler. Por lo que de su descripción se despren­
de, no dudamos en asegurar que es el primero de 
su clase en España ó tal vez el único, pudiendo 
considerarle como un perfecto modelo. 

Ocupa una superficie de 1500 piés próximamen­
te, distribuidos en nueve deparlamentos, dedicados 
á satisfacer todas las necesidades de esta clase de 
establecimientos. 

Los departamentos de que consta, son: entrada 
y recibimiento, cátedra, cuarto de balanzas, gran 
salón de colecciones, gabinete de redacción, gran 
salón para operar, almacenes, patio para operar al 
aire libre y carboneras. 

Entre estos descuella el gran salón, laboratorio 
propiamente dicho, el cual está dotado de toda cla­
se de aparatos, utensilios y enseres indispensables 
al objeto, y á la altura de los adelantos de la ciencia. 

Felicitamos á los Sres. Saez, Utor y Soler, por 
haber dotado á España de un laboratorio digno por 
todos conceptos de figurar en primera linea, y á 
la industria también, que de hoy mas hallará en él 
un poderoso ausiliar donde acudir en sus dudas y 
consultas. 

RECOLECCIOK DE VEJETALES. Debemos á la ga­
lantería de nuestro distinguido amigo y compro­

fesor D. Juan Texidor y Cos un ejemplar de su 
discurso sobre la Recolección de vejetales, sus par­
tes y productos para uso medicinal, publicado en 
Enero del corriente año. 

Mucho bueno pudiéramos decir sobre la impor­
tancia de este trabajo, y el modo cómo ha sabido 
su autor llevarlo á efecto; pero nos abstenemos de 
hacer comentarios que pudieran creerse apasiona­
dos, nos proponemos publicarlo en breve, y en­
tonces podrán nuestros abonados juzgarle detenida­
mente. 

. ANUNCIOS. 
Por tener que ausentarse de esta capital 

se enajena la oficina de farmacia de D. Norber -
to Arcas, situada en la plaza de San Franc i sco , 
n ú m . 6, punto el mas c é n t r i c o de esta ciudad. 
Para mas pormenores, dirigirse á dicho s e ñ o r . 
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m i . i.0 de la Real orden de 7 de Enero de 
1847. Los subdelegados, en su calidad de vo­
cales natos de las mismas Juntas, consultarán 
en dicho libro las dudas que les ocurran so­
bre la materia. Pero en las capitales de pro­
vincia donde no existen juntas de partido, 
pasará el gefe político las notas al subdelega­
do mas antiguo para que este forme con ellas 
el libro ó cuaderno de los intrusos en todas 
las profesiones. 

Art . 17. Cuando cesare un subdelegado, 
entregará al sucesor los papeles pertenecien­
tes á la subdolelegacion, bajo inventario, del 
cual se sacarán dos copias firmadas por am­
bos, á fin de que una quede con los papeles 
en la referida subdelegacien y sirva la otra de 
resguardo al cesante: pero si este tuese algu­
no de los de la capital, hará también eatrega 
del libro de intrusos que se cita en el ar t ícu­
lo anterior, comprendiéndolo en el inventa­
rio. 

Ar t . 18. Si la cesación fuese por falleci­
miento, deberá el mas antiguo de los subdele­
gados restantes del distrito dar desde luego 
parte al gefe político en Us capitales, ó al al­
calde en los partidos, y recogerá, con inter­
vención de un representante de la respectiva 
Junta de Sanidad, los papeles de la subdele­
gacien vacante, formando inventario, que fir­
marán ambos, y conservará con aquellos el 
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subdelegado para hacer entrega al que fuese 
nombrado en lugar del difunto. 

CAPITULO I I I . 

De las relaciones délos subdelegados de S a ­
nidad con las auloridades. 

Art . 19. Estando determinado en el art. 24 
del real decreto de 17 de Marzo de 1847 que 
los subdelegados de los distritos de las capita­
les de provincia dependan inmediatamente de 
los gefes políticos, y los de fuera de ellas de 
los alcaldes presidentes de las Juntas de Sa­
nidad de los partidos, dirigirán dichos sub­
delegados todas sus comunicaciones á las re­
feridas auloridades; pero para reclamar de 
infracciones, contravenciones ó intrusiones, 
tanto los subdelegados de la capital como los 
de los partidos, acudirán directamente á los 
alcaldes cuando les esté cometido por la ley 
el castigo de tales fallas. 

Ar t . 20. Siempre que los subdelegados 
de Sanidad, cumpliendo con las obligaciones 
impuestas en este reglamento, hagan recla­
maciones para la represión y castigo de cual­
quiera infracción, intrusión ó contravención 
a las disposiciones vigentes sobre Sanidad, 
procuraran con todo cuidado que contengan, 


